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Presentación del manual


El Certificado de Profesionalidad es el instrumento de acreditación, en el ámbito de la Administración laboral, de las cualificaciones profesionales del Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales adquiridas a través de procesos formativos o del proceso de reconocimiento de la experiencia laboral y de vías no formales de formación.


El elemento mínimo acreditable es la Unidad de Competencia. La suma de las acreditaciones de las unidades de competencia conforma la acreditación de la competencia general.


Una Unidad de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas específica que realiza el profesional. Las diferentes unidades de competencia de un certificado de profesionalidad conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.


Cada Unidad de Competencia lleva asociado un Módulo Formativo, donde se describe la formación necesaria para adquirir esa Unidad de Competencia, pudiendo dividirse en Unidades Formativas.


El presente manual pertenece al Módulo Formativo MF0072_2: Técnicas de apoyo psicológico y social en situaciones de crisis,


asociado a la unidad de competencia UC0072_2: Aplicar técnicas de apoyo psicológico y social en situaciones de crisis,


del Certificado de Profesionalidad Transporte sanitario.







Capítulo 1


Principios de la psicología general aplicada a situaciones de emergencias sanitarias


Contenido
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5. Experiencias más comunes asociadas al proceso de enfermar (ansiedad, desarraigo, desvalorización, entre otras)


6. Principales mecanismos de adaptación psicológicos ante la vivencia de la enfermedad


7. Resumen



1. Introducción



El término psicología procede del griego, de la conjunción entre psyche (alma) y logos (estudio), por tanto, la psicología es la disciplina que se dedica al estudio del «alma». Se entiende, pues, que el objeto de estudio de esta ciencia es el hombre y sus procesos mentales: cognición, emoción y conducta humanas.


Cualquiera que haya vivido una situación de crisis o emergencia habrá podido observar cómo las emociones se disparan, se distorsiona el pensamiento «normal» (se aceleran, frenan o distorsionan los pensamientos y creencias) y aparecen conductas concretas. Obviamente, no es lo mismo el comportamiento y el estado anímico de una persona en su rutina diaria, que en aquellos momentos en los que la cotidianidad se ve alterada por una situación de emergencia.


Así mismo, no solo son distintas las situaciones que pueden provocar estas distorsiones sino que también existen grandes diferencias individuales en la actuación, sensación y cognición ante un mismo suceso. Dos personas que se enfrentan a una misma situación en un mismo momento, pueden reaccionar de formas muy diferentes.


El personal encargado del transporte sanitario debe poseer ciertos conocimientos psicológicos que faciliten tanto el desarrollo de su trabajo diario como el bienestar de aquellos con los que interacciona, ya sean pacientes o profesionales.


En el presente capítulo se define qué se entiende por personalidad, se exponen las diferentes etapas evolutivas por las que pasa el ser humano y las necesidades psicológicas de este, así como las diferencias y semejanzas que manifiesta ante la enfermedad.



2. Concepto de personalidad



En el lenguaje coloquial es común escuchar comentarios del tipo «tiene mucha personalidad», «tiene una personalidad fuerte», «tiene el mismo carácter que su padre, con mucha personalidad», etc. Todas estas frases hacen referencia a la manera de ser de una persona. Sin embargo, aún siendo el término personalidad una de las expresiones de la ciencia psicológica más utilizada popularmente, no siempre existe coherencia entre la idea a la que se refiere cuando se utiliza en la calle o en un ámbito académico.


Siguiendo a Pelechano (1996):


La psicología de la personalidad estudia las características psicológicas que identifican a un individuo o a un colectivo de individuos, según su génesis, estructura y funcionalidad, desde su origen hasta su desaparición.


El mismo autor apunta que, cuando se habla de características psicológicas se refiere a aquellas que ocupan fundamentalmente un lugar en la acción intencional y planificada, las capacidades humanas, los sentimientos, actitudes, creencias y estilos de vida.


No existe una definición unánime de personalidad, ya que existen multitud de líneas, seguidas por distintos autores, que reflejan su consideración del término. Aún así, sí que se pueden extraer características comunes de la mayoría de las definiciones de personalidad. Estas son:




	 La personalidad es un constructo hipotético.


	 No implica connotaciones de valor sobre la persona que se habla, es decir, no se le supone mejor ni peor por manifestar ciertas características de personalidad.


	 Los rasgos de personalidad se manifiestan relativamente estables a lo largo del tiempo y consistentes de una situación a otra. Los rasgos se definen como una disposición de conducta que caracteriza la manera de ser de las personas.


	 La variabilidad de la conducta en diferentes circunstancias se debe a las cogniciones, motivaciones y estados afectivos.


	 La personalidad está determinada por influencias personales, sociales o culturales.


	 La personalidad es distintiva y propia de cada individuo.


	 Las personas buscan adaptar su conducta a las características del entorno. Las características personales influyen tanto en el tipo de adaptación escogido como en la percepción que se haga del medio.
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Sabía que…


En psicología de la personalidad se diferencia entre carácter y temperamento.




	El carácter son aquellas características adquiridas durante nuestro desarrollo, en el proceso de socialización, y se encuentra relacionado con la interiorización de las normas sociales en nuestra conducta.


	El temperamento, a diferencia del carácter, se relaciona con una disposición biológica hacia ciertos comportamientos.







Aunque, como se ha expuesto, no existe una única definición de personalidad totalmente aceptada por todos los teóricos, se tomará como referente la definición de Bermúdez (1985), ya que integra las características estudiadas anteriormente. Según esta:


La personalidad es la organización relativamente estable de aquellas características estructurales y funcionales, innatas y adquiridas bajo las especiales condiciones de su desarrollo, que conforman el equipo peculiar y definitorio de conducta, con que cada individuo afronta las distintas situaciones.


Desarrollo de la personalidad. Teorías


Siguiendo de nuevo a Bermúdez, las distintas teorías de la personalidad se clasifican en tres grupos o paradigmas, cuya diferencia principal radica en el elemento considerado como determinante de la conducta. Estos tipos son:


a. Internalista u organicista: la conducta está determinada principalmente por factores personales individuales, es decir, se relaciona con factores internos.


b. Situacionista: el ambiente o situación en el que se desenvuelve la persona es lo que determina la conducta. Se asocia, por tanto, a factores externos.


c. Interaccionista: la conducta está determinada por la interacción de variables personales y variables situacionales. Es decir, se unen elementos de las dos anteriores corrientes.



3. Etapas evolutivas del ser humano. Características fundamentales



Al comenzar a hablar sobre las etapas evolutivas del ser humano podría parecer que estas dependen únicamente del factor biológico, es decir, según la edad de cada persona se encontrará en una u otra etapa. Sin embargo, al adentrarnos en el tema comienza a parecer obvio, como lo fue para Erikson en su Teoría del Ciclo Vital, la necesidad de tener en cuenta los factores sociales y la relación que cada cual tenga con su entorno.
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Ejemplo


Dos personas con la misma edad deberían encontrarse en un momento vital parecido, sin embargo, depende en gran medida de la situación social que vivan.


Para ello imaginen estos dos casos:




	Pedro Pérez tiene 21 años. Es estudiante, juega al fútbol los fines de semana con sus amigos. Tiene novia. Conduce el coche de su padre cuando se lo deja y vive en casa de sus progenitores.


	Manolo García tiene 21 años y trabaja. Sus padres fallecieron en un accidente, y él debe cuidar de un hermano pequeño. Además, mantiene a su mujer y a un bebé que tienen de 6 meses. Los fines de semana juega al fútbol con sus amigos, paga una hipoteca y conduce el coche de segunda mano de su padre (la única herencia que le quedó).




Es fácil imaginar que la relación con el entorno de uno y otro será diferente, y que los retos que deben superar ambos son bien distintos aún teniendo la misma edad.





Erikson defiende que cada persona interactúa con las demandas que se le plantean, sus aspectos internos y realidad de su entorno social y cultural. Por ello, no delimita estrictamente, solo aproximadamente, en una edad cada una de las ocho etapas en la que separa el ciclo vital. A este respecto se debe tener en cuenta que, llegando a las últimas etapas (especialmente senectud), las diferencias individuales son cada vez mayores, en función de la situación externa en la que viva. Es fácil ver las diferencias entre una persona que actualmente tiene 60 años y una persona con esa misma edad, pero hace medio siglo, en un mismo lugar. Tampoco es lo mismo la esperanza y forma de vida de dos personas de igual edad, pero que viven en países del primer y tercer mundo.


Las etapas evolutivas se caracterizan por una serie de retos y crisis que deben superarse para afrontar con éxito la siguiente etapa.






	ETAPAS EVOLUTIVAS


	EDAD CRONOLÓGICA APROXIMADA






	La infancia hasta los tres años


	0-3 años






	La edad preescolar


	3-6 años






	La edad escolar


	6-12 años






	Adolescencia


	13-19 años






	Madurez


	20-65 años






	Senectud


	65 años en adelante







A continuación se detallan las principales características de cada una de estas etapas.



3.1. La infancia hasta los tres años



Cuando nacen los niños están muy indefensos y necesitan ayuda, pero están bien dotados perceptivamente, tienen una gran capacidad para aprender y están preprogramados para interesarse por los estímulos sociales.


Los recién nacidos cuentan con sistemas sensoriales (detectan olores, pueden responder a caras y voces familiares…) que les ayudan a conocer el mundo progresivamente.


En la primera infancia el ser humano dispone de conductas reflejas innatas, como el reflejo de prensión, por ejemplo, por el que el bebé cierra la palma de la mano con fuerza cuando algo la toca. Estas conductas reflejas van desapareciendo poco a poco en los primeros meses de vida, solo dos son permanentes: el reflejo de parpadeo (consistente en cerrar los ojos cuando los enfocan con una luz fuerte) y el reflejo patelar (extensión de la pierna hacia delante cuando se golpea fuerte debajo de la rótula).


Especialmente en esta época de la vida, la relación con la figura de apego (madre, padre o cuidador principal) resulta fundamental, ya que es la base del aprendizaje de las primeras relaciones sociales. Entre ellos existe una comunicación perfecta e intuitiva. El bebé pronto la identifica como una persona diferente a las demás. La figura de apego, quien usualmente lo protege y cuida, también se convierte en fuente de afectividad y conocimiento, despertando, además, la atención y estimulándole la actividad. Poco a poco en esta relación (que es la primera relación que establece un bebé) comienza el desarrollo emocional y el control emocional del recién nacido.


En esta etapa también es donde aparecen los primeros juegos de imitación de gestos.


El juego en esta etapa se centra en la manipulación de objetos o juguetes (juegos de construcción). Cuando distintos niños de esta edad juegan juntos realmente lo que sucede es que juegan el uno al lado del otro, pero sin interactuar ni colaborar en una actividad. Este tipo de juego se denomina juego en paralelo.


Biológicamente empieza el aumento del control corporal, comenzando el desarrollo del lenguaje y el control de esfínteres.



3.2. La edad preescolar de los tres hasta los seis años



En esta etapa los niños tienen un amplio, aunque rudimentario, conocimiento social sobre el colegio, la edad, las emociones… Al mismo tiempo comienzan a adquirir el dominio sobre el esquema corporal.


En este momento de sus vidas, los niños y niñas aún siguen viendo a sus padres como seres omnipotentes, ya que ellos son su principal fuente de seguridad y afecto. De hecho, se puede observar una cierta ansiedad por la separación con ellos que progresivamente desaparecerá.


El juego en paralelo va siendo reemplazado por la actividad lúdica compartida, aunque se mantiene la capacidad de jugar en solitario. Destaca en sus gustos el juego sociodramático, es decir, de imitación de los adultos como una parte más de su aprendizaje. Además, el juego cumple una función en la regulación de emociones y en la descarga de energía. Estas primeras relaciones sociales son la base en la que comienzan a poner en práctica ciertas normas sociales, como la de hacer turnos en sus interacciones, por ejemplo.


Los niños de estas edades no tienen la habilidad de ponerse en el lugar del otro, de pensar qué pensará el otro, de empatizar. Por ello, son muy egocéntricos. Además, utilizan la negación constante como estrategia de afirmación de su propia identidad.


En esta etapa se producen grandes avances en psicomotricidad, siendo un factor determinante en esta etapa evolutiva. Algunos ejemplos de destrezas motrices por edades son las que se exponen en la siguiente tabla:






	2-3 AÑOS


	
Correr, en contraposición con el andar rápido del segundo año.


Mantenerse sobre un pie un par de segundos.


Tirar una pelota con la mano sin mover los pies del sitio.


Utilizar la cuchara para comer.







	3-4 AÑOS


	
Subir escaleras sin apoyo, poniendo un pie en cada escalón.


Andar unos pasos a la pata coja.


Saltar entre 40 y 60 cm de longitud.


Usar tijeras para recortar papel.


Cepillarse los dientes.


Ponerse una camiseta.


Abrochar y desabrochar botones.


Dibujar líneas y hacer dibujos con contornos.


Copiar un círculo.


Montar en triciclo.







	4-5 AÑOS


	
Bajar escaleras sin apoyo y un pie en cada escalón.


Correr a la pata coja.


Saltar entre 60 y 80 cm de longitud.


Mayor control para comenzar a correr, pararse y girar.


Cortar una línea con tijeras.


Doblar papel, usar punzón para picar, colorear formas simples.


Utilizar el tenedor.


Vestirse sin ayuda.


Copiar un cuadrado.







	5-6 AÑOS


	
Caminar sobre una barra de equilibrio.


Buen control de la carrera: arrancar, pararse y girar.


Saltar unos 30 cm en altura y cerca de un metro en longitud.


Copiar un triángulo y, posteriormente un rombo.


Aprender a montar en bicicleta y patinar.


Marchar al ritmo de sonidos.


Usar cuchillo, martillo, destornillador.


Escribir algunos números y letras.









3.3. La edad escolar



Esta etapa evolutiva, en relación al desarrollo social, presenta unos rasgos principales:




	 Creciente capacidad para conocer sus emociones y las de los demás.


	 Distinguen entre el comportamiento en el ámbito privado y el comportamiento en público, es decir, comienzan a ser conscientes del rol que se desempeña en cada uno de ellos.


	 Adquieren valores como el respeto o la solidaridad en base a la enseñanza que reciben, teniendo una importancia especial los modelos que observan.


	 Los juegos son de cooperación entre los iguales. En ellos suelen proyectar y representar sus propios temores, deseos y ansiedades.


	 Se trata de un momento en el que se produce un importante desarrollo del autoconcepto y la autoestima.




Para analizar el desarrollo intelectual en esta etapa es interesante hacer mención a los dos grandes teóricos del desarrollo: Piaget y Vigotski.


Piaget


Jean Piaget es el autor de uno de los enfoques más importantes en la psicología evolutiva. Aunque su teoría ha sido revisada por distintos autores, habiendo sido reestructurada, incluso, por el mismo Piaget, su aportación se encuentra en la base del conocimiento de esta materia, ya que es uno de los pilares de la comprensión de la conducta humana.


Piaget establece distintas etapas en el desarrollo. Según su concepción, para poder avanzar en el desarrollo son necesarios dos requisitos: la maduración (ya que si el individuo no se encuentra en un momento madurativo adecuado no será posible el desarrollo) y la acción (si la persona fuera pasiva no progresaría intelectualmente).


Existen tres conceptos fundamentales para entender el desarrollo, según este autor:




	 Asimilación: aplicar un esquema intelectual sobre el medio. Se refiere a la adquisición de conocimientos y a la integración de estos, con el consiguiente aumento cuantitativo.


	 Acomodación: modificar los esquemas previos teniendo en cuenta el medio. Se incluyen nuevos conocimientos, pero reestructurando los que se existían previamente.


	 Adaptación: se produce como producto de la sucesión de acomodación y asimilación, y se transforma en crecimiento intelectual.




Una persona al interaccionar (realizar una acción), en un momento madurativo adecuado, con una realidad, sobre la cual debe aplicar un esquema intelectual que le ayude a entenderla (asimilación), modificará sus esquemas propios (acomodación) y su conocimiento cambiará y ampliará. Según Piaget, en el proceso de construcción del conocimiento siempre existe asimilación y acomodación, ya que son las dos caras de una misma moneda, gracias a las que se produce una adaptación (un equilibrio progresivo de la inteligencia).


Desde el punto de vista de Piaget, el desarrollo se forma en cuatro estadios o etapas:




	
DESARROLLO SENSIORIOMOTOR (hasta los 18 meses). Incluye:



	Reflejos.


	Esquemas de acción física y manipulativa, especialmente motriz.







	 PREOPERACIONAL (18 meses - 6/7 años). En este momento el niño opera ya mentalmente, pero su representación del mundo es ilógica. Incluye:



	Imitación.


	Acciones simbólicas.


	Dibujo.


	Lenguaje.









	 OPERACIONAL CONCRETO (6/7 - 11/12 años). Ya tiene lógica, pero es concreta, puesto que aunque puede manejar representaciones mentales, estas deben ser directamente observables. Incluye:



	Conservación.


	Contar.


	Clasificar.


	Seriar (hacer series).









	 OPERACIONAL FORMAL (de los 12 años en adelante). En este momento ya se utilizan representaciones abstractas, aquellas que no tienen que ser directamente perceptibles.




Vigotski


Este psicólogo ruso analiza el proceso de aprendizaje en base a tres conceptos fundamentales:




	 Nivel de Desarrollo Real (NDR): hace referencia al desarrollo concreto en un momento concreto. Es observable y puede medirse.


	 Zona de Desarrollo Próximo (ZDP): se refiere al espacio, brecha o diferencia entre las habilidades que ya posee el/la niño/a y lo que puede llegar a aprender a través de la guía o apoyo que le puede proporcionar un adulto.


	 Nivel de Desarrollo Potencial (NDP): es el nivel de competencia que un niño puede alcanzar cuando es guiado y apoyado por otra persona. La diferencia entre el NDR y NDP es lo que se llama ZDP. La idea de que un adulto significativo medie entre la tarea y el niño es lo que recibe el término andamiaje.
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Sabía que…


Piaget y Vigotski fueron coetáneos, aunque nunca llegaron a conocer sus respectivas obras.






3.4. La adolescencia



La adolescencia es una etapa caracterizada por cambios fisiológicos, especialmente la aparición de caracteres sexuales secundarios, que repercuten en la vida del adolescente.


Los cambios físicos pueden producir inseguridad, sentimiento de inferioridad y disminución de la autoestima, así como una sensación de no reconocer el propio cuerpo.


Los adolescentes tienden a buscar en su grupo de amigos cercano la seguridad grupal como refugio, ya que en ella adquieren una identidad grupal importante en la formación de la identidad personal. Por otra parte, encuentran en aquellos que comparten su misma situación la comprensión de todos sus problemas. Se produce en este momento una ruptura o protesta hacia el mundo adulto que, unida a las emociones extremas propias de la edad, pueden dar lugar a numerosos conflictos con los adultos, especialmente con los padres.


La realidad se vive con una gran riqueza emotiva que lleva a la inestabilidad del carácter y a la incertidumbre. Por otra parte, es en esta etapa cuando aparece en mayor grado los idealismos y el inconformismo.


La adolescencia es el periodo en el que pueden plantearse actitudes ambivalentes hacia la sexualidad. En ella pueden aparecer dudas acerca del objeto amoroso (ser heterosexual u homosexual). Así mismo, esta etapa queda marcada por un aumento importante del deseo físico.



3.5. La madurez



En los primeros años de la edad adulta o juventud se presenta en el ser humano una gran vitalidad, capacidad productiva y habilidad que posteriormente da lugar a la experiencia, la prudencia, la precaución y la reflexión.


Aunque la media de edad en nuestra sociedad para la independencia ha aumentado en las últimas décadas, se puede establecer que aproximadamente en la segunda década de la vida o en la primera mitad de la tercera las personas tienden a estabilizarse. Los problemas en el plano social se van solucionando (progreso profesional, se afianza la pareja, se forma un hogar propio, inicio de la paternidad/maternidad…) y las relaciones sociales tienden a estabilizarse.


En este momento existen unos rasgos de personalidad estables, aunque la evolución o desarrollo no se produce en todas las facetas con la misma intensidad, pudiendo llegar a una gran madurez en determinados aspectos, pero no en otros.


A medida que se aumenta en edad se produce una involución física, ya que el cuerpo cambia y se pierde la capacidad de reproducción. La menopausia puede ser un foco de amenaza para la autoestima de la mujer y de un gran malestar. Los hombres también pierden virilidad, pudiendo conllevar un descenso de la autoestima.



3.6. La senectud



En esta última etapa se produce un cambio físico que conlleva una disminución de la velocidad de reacción, del vigor muscular y de la resistencia física. Además aparece un mayor número de problemas médicos.


Por otra parte, existe una mayor dificultad para aprender y son normales los déficits de memoria. Aunque la persona puede mantener la memoria ya adquirida, se pierde capacidad para memorizar nuevos datos. Todo ello, además, se complica si el Sistema Nervioso Central se ve afectado por una demencia (relativamente frecuentes en edades avanzadas).


Al llegar a la vejez, uno de los cambios más significativos en la vida de los sujetos es la jubilación. Esta implica no solo una mayor cantidad de tiempo libre, sino que, además, modifica la rutina diaria, los contactos sociales provenientes del entorno laboral, disminuyen los recursos económicos y puede conllevar un malestar proveniente de sentirse inútiles sin trabajar, bajando la autoestima.


A la jubilación se le añade una menor responsabilidad, puesto que los hijos son mayores e independientes. Actualmente, muchas personas de la tercera edad ocupan su tiempo ocupándose del cuidado de los nietos o participando en asociaciones como voluntarios.


Las redes sociales tienden a disminuir, debido al fallecimiento de los amigos, y aumenta la cantidad de personas solas.


Esta etapa puede conllevar, en algunos casos, un cambio de residencia, ya que dejan el hogar propio para irse a vivir con algún hijo o ingresar en una residencia.


En las anteriores etapas no existe el conflicto psicológico, pero en esta sí aparece, debido a que para afrontarlas se requiere una energía que va disminuyendo. Sin embargo, no debe olvidarse que ya han recorrido todo el ciclo y cuentan con el conocimiento de la experiencia.



4. Las necesidades humanas



Uno de los autores clásicos en el estudio de las necesidades humanas es Maslow. Sin embargo, pese a ser su teoría una de las pioneras y ser referente indiscutible en la explicación de las necesidades humanas y la motivación para satisfacerlas, puede considerarse que está perdiendo validez, ya que la realidad en la que se establece ya no se ajusta a la vivencia del ser humano actual.


Abraham Maslow estableció una jerarquía de necesidades que consta de cinco niveles:




	 Necesidades fisiológicas


	 Necesidades de seguridad


	 Necesidades de filiación o aceptación social


	 Necesidades de reconocimiento o autoestima


	 Necesidades de autorrealización




Se suele describir como una pirámide, en la que las necesidades fisiológicas se encuentran en la base y las de autorrealización en la cúspide. Solo cuando se tienen cubiertos los primeros niveles comienza la preocupación de los siguientes, aunque existe la posibilidad de que por suceder un evento, y pese a encontrarnos en un nivel superior, de pronto volvamos a preocuparnos por niveles más básicos. Tal es el caso de un accidente donde todo lo demás queda relegado a la supervivencia.


[image: Image]


Necesidades fisiológicas


El primer escalón de la pirámide de Maslow, como se ha visto, lo ocupan las necesidades fisiológicas o primarias, es decir, aquellas imprescindibles para la supervivencia del ser humano. En estas necesidades básicas se encuentran las funciones básicas de alimentación, agua, oxígeno, necesidades sexuales, etc.


En nuestra sociedad la mayoría de la población tiene cubiertas las necesidades básicas. Pero si se echa la vista atrás, a la época de nuestros abuelos, pueden reconocerse en sus historias estas necesidades primarias y como todo pasa a un segundo plano cuando no se tiene un plato de comida, por ejemplo. Hoy día siguen existiendo colectivos que precisan estas necesidades fisiológicas, no solo en países lejanos, sino en nuestra misma sociedad.


Podría parecer que para que nos resulten obvias las necesidades fisiológicas tenemos que hacer un esfuerzo por recordar otra época o por pensar en un país subdesarrollado, sin embargo, el instinto de supervivencia aparece cada día en las situaciones de emergencia. Cuando se acude a una llamada por una crisis sanitaria lo normal es encontrarse con personas para las que lo fundamental, la vida, ha cobrado un significado especial. Puede que un momento antes pensase lo necesario que era comprarse un nuevo perfume para una cita importante y, de repente, al sufrir un accidente de tráfico, no solo olvida el perfume, la cita o la impresión que quiere causar, sino hasta si se siente valorado en el trabajo, si podrá pagar la hipoteca, etc. En ese momento lo importante es de nuevo el primer escalón en la jerarquía de Maslow: asegurarse la supervivencia.


Necesidades de seguridad


Una vez cubiertas y compensadas las necesidades básicas, en los individuos aparecen las necesidades de seguridad y protección. Dentro de esta categoría se encuentran la seguridad física, la salud, la vivienda y el bienestar del hogar, la seguridad ciudadana, la certeza de tener empleo, etc. Es decir, en este nivel, en el que el ser humano deja de preocuparse por lo más básico, comienza a preocuparse por proteger sus recursos.
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